
 

 

LA ESTIMULACIÓN VIBRATORIA COMO ESTRATEGIA EN LA 

MEJORA DEL ASPECTO FÍSICO 

 

VIBRATING STIMULUS AS STRATEGY IN THE IMPROVEMENT OF 

APPEARANCE 

 

************, **********, *********, ************ 

 

Dpto. Fisiología, Facultad de Medicina, Universidad de Granada. 

EFFECTS-262 (Evaluación Funcional y Fisiología del Ejercicio. 

 Ciencia y Tecnología para la Salud) 



RESUMEN 

dfsgdsgdf 

PALABRAS CLAVE 

estimulación vibratoria, aspecto físico, apariencia 

SUMMARY 

gdfgdgfd 

KEY WORDS 

Fdsgfdgfd 



INTRODUCCIÓN 

El aspecto físico juega en la sociedad actual un papel muy importante. Conseguir una 

apariencia atractiva es un logro deseable que puede ayudar en el desarrollo de las 

relaciones sociales y laborales. Nuevas estrategias y productos encaminados hacia este 

objetivo se abren paso en el mercado, habiendo de ser sometidos al método científico 

para corroborar o refutar su eficacia.  

Las plataformas vibratorias son un ejemplo claro entre estas novedades. La aplicación 

de estímulos vibratorios, bajo unos determinados valores de frecuencia (ciclos por 

segundo) y amplitud (distancia del movimiento oscilatorio), ha demostrado efectos 

positivos para el organismo. El creciente número de investigaciones en esta línea hace 

necesario revisar la literatura existente, para así fundamentar esta nueva forma de 

ejercicio y destacar cuáles pueden ser sus aplicaciones más eficaces en el campo de la 

medicina estética. 

ENTRENAMIENTO VIBRATORIO 

El campo científico con mayor tradición en el estudio de las vibraciones y sus efectos 

sobre el organismo es el de la ergonomía. Sus investigaciones han pretendido el estudio 

de los efectos adversos derivados de la exposición prolongada a las vibraciones en el 

ámbito del trabajo. 

Sin embargo, las primeros estudios sobre los posibles efectos positivos de la 

estimulación vibratoria (EV) sobre el organismo se llevaron a cabo en el deporte, con 

unas características radicalmente diferentes en cuanto a frecuencia (ciclos por segundo), 

amplitud (distancia del movimiento oscilatorio) y tiempo de aplicación. Con origen en 

la mitad de la década de los 80 (Nazarov y Spivak, 1985), el desarrollo de esta línea 

investigadora ha puesto de manifiesto la eficacia de la EV en la mejora del rendimiento 

neuromuscular de los atletas. Hoy día, el entrenamiento vibratorio despierta gran interés 



en el campo de la fisiología y la medicina del deporte, realizándose cada vez más 

investigaciones y trabajos de revisión con el fin de describir rigurosamente esta forma 

de ejercicio (Cardinale y Bosco, 2003; Tous y Moras, 2004; Luo et al, 2005; Cardinale y 

Wakeling, 2005; Jordan et al, 2005). 

Más recientemente su uso se ha extendido al campo clínico. Personas mayores 

(Verschueren et al, 2004; Bruyere et al, 2005), enfermos coronarios (Van Nes et al, 

2004), lesionados medulares (Gianutsos et al, 2001), sujetos expuestos a prolongados 

períodos de reposo total en cama (Bleeker et al, 2005) e incluso pacientes con 

lumbalgias crónicas (Rittweger et al, 2002) se han beneficiado del tratamiento mediante 

vibraciones. 

LA ESTIMULACIÓN VIBRATORIA EN LA MÉDICINA ESTÉTICA  

Los resultados de los estudios sobre plataformas vibratorias realizados en el ámbito 

deportivo y en el campo de la salud permiten pensar en el uso de esta forma de 

tratamiento en la medicina estética. Analizar los mecanismos fisiológicos mediante los 

cuales la EV actúa sobre el organismo será vital para comprender sus posibles efectos 

sobre el aspecto físico de la persona. 

Con el paciente situado en posición de bipedestación sobre la base de la plataforma, el 

estímulo vibratorio que se origina en ella es transmitido a través de los tejidos blandos 

del organismo, alcanzando de esta forma a varios músculos y convirtiéndose en un 

estímulo de carácter genérico (Fig. 1). Sin entrar en detalles, la estimulación vibratoria 

supone para los músculos un aumento de la carga gravitatoria que éstos han de soportar 

(Cardinale y Bosco, 2003), produciéndose en el organismo adaptaciones de diversa 

índole que pretenden hacer frente a la nueva situación. Se trata de una respuesta 

defensiva del sistema muscular ante los estímulos que se le presentan. La activación 

muscular que se produce pretende aumentar su rigidez (stifness), para así absorber una 



mayor cantidad de energía vibratoria, de forma similar a como sucede en la carrera 

(Wakeling 2001; 2002). 

Actuando principalmente a través de propioceptores como los husos neuromusculares, 

el aparato de Golgi y los receptores cutáneos (Nishihira et al, 2002; Abbruzzzese et al, 

1978), aunque también a través de estructuras medulares (Cardinale y Bosco, 2003; 

Rittweger et al, 2003) e incluso corticales (Rittweger et al, 2000; 2003), la EV se ha 

relacionado con mejoras en la fuerza (Liebermann y Issurin, 1997; Torvinen et al, 

2002a) y potencia musculares (Issurin et al, 1999; Bosco et al, 1999b), así como en la 

capacidad de salto (Torvinen et al, 2002a). La mejora en la función del sistema 

músculo-esquelético puede beneficiar al paciente al permitir un control fino y certero de 

los movimientos voluntarios. 

Debido a que las estructuras de control neuromuscular son las más afectadas, la EV se 

ha asociado con notables mejoras en el control postural (Wierzbicka et al, 1998; Priplata 

et al, 2003). Ello, unido a los resultados positivos obtenidos en su aplicación sobre 

lumbalgias crónicas (Rittweger et al, 2002), indican que se puede tratar de una eficaz 

herramienta en la mejora del tono postural. Ello permitirá un mejor autoconcepto de la 

propia persona, así como una mejor impresión en los demás. 

En el sistema endocrino, la EV ha demostrado provocar aumentos en las 

concentraciones plasmáticas de testosterona y hormona del crecimiento, junto con un 

descenso de la concentración de cortisol (Bosco et al, 2000). Con este perfil hormonal 

es de esperar que se produzcan aumentos en la masa muscular. De hecho, se ha 

constatado un aumento de la masa libre de grasa en mujeres jóvenes no entrenadas 

(Roelants et al, 2003). La hipertrofia o aumento de la masa muscular es una de las 

adaptaciones del entrenamiento más pretendidas, por su clara relación con el aspecto 

físico de la persona, sobre todo en miembros superiores. Además, un músculo 



desarrollado posee una elevada actividad metabólica respecto a otro músculo menos 

entrenado, lo que hace que su consumo energético sea mayor incluso en estado de 

reposo. 

Estas adaptaciones tendrán entre sus consecuencias un aumento del tono muscular, 

ayudando a atenuar el aspecto flácido de la piel. En las clínicas estéticas ya están siendo 

empleadas las plataformas vibratorias, normalmente en combinación con otras terapias 

(LPG, mesoterapia…), para el tratamiento de la lipodistrofia subcutánea o celulitis. El 

estímulo vibratorio puede ayudar a romper las ¿¿trabéculas?? de tejido graso que se 

acumulan bajo la piel y que dan ese aspecto tan característico. 

Al propagarse por los tejidos blandos y activar diferentes grupos musculares, la EV 

implica también adaptaciones cardiorrespiratorias. La frecuencia cardíaca aumenta, se 

requiere un mayor consumo de oxígeno, se espira más dióxido de carbono, se genera 

más ácido láctico como consecuencia del elevado metabolismo muscular, etc. El grado 

de estas adaptaciones ha sido descrito como similar a las que tienen lugar con el 

entrenamiento aeróbico de mediana intensidad (Rittweger et al, 2000; 2001). En 

términos energéticos, ello significa que esta forma de ejercicio provoca una utilización 

mixta de hidratos de carbono y grasas como sustratos. 

CONCLUSIÓN 

La falta de trabajos de investigación sobre la EV en el ámbito de la medicina estética 

nos impide garantizar la existencia de resultados positivos. Sin embargo, sí es viable 

augurar posibles aplicaciones de gran interés, en base a los resultados y adaptaciones 

fisiológicas obtenidas en estudios deportivos y clínicos. (Tabla I). Estos efectos de la 

EV sobre el aspecto físico y la apariencia de la persona hacen apropiado el uso de las 

plataformas vibratorias en las clínicas estéticas. 
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Fig. 1. Plataforma vibratoria. 

 



 

Figura 1. Plataforma vibratoria. La base de la plataforma, sobre la cual se colocan los 

pies, vibra alrededor de su eje central. La amplitud del movimiento oscilatorio aumenta 

cuanto mayor es la distancia respecto al centro.   

 



 

Tabla I. Efectos de la estimulación vibratoria de interés en la medicina 
estética*. 

 

EFECTOS 

Mejora de la FUERZA MUSCULAR 

Aumento de la POTENCIA MUSCULAR 

CONTROL fino y certero de los MOVIMIENTOS VOLUNTARIOS 

Mejora del TONO POSTURAL 

Adaptaciones fisiológicas similares a las del ENTRENAMIENTO AERÓBICO de 
mediana intensidad 

Aumento de la MASA LIBRE DE GRASA 

ATENUACIÓN del aspecto FLÁCIDO de la PIEL 

Tratamiento de la lipodistrofia subcutánea (CELULITIS) 

 

* Algunos de estos efectos han sido probados en estudios previos. Otros son sugerencias hechas 

en base a esos resultados ya publicados. 

 


